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«Alemania serla un pais deshonrado si ei hont»* no hobtese 
sido salvado por la gesta gloriosa de un Hans Belm ler y de tantos 
oíros luchadores anónimos que, Jentro  o fuera del Reich, han sa­
bido alzarse contra la ignominiosa hacha hitleriana, demostrando 
al mundo que no todos los alemanes se sienten interpretados y re­
presentados por la Alemania de Goebbels.

Gracias a estos héroes, el mundo aun cree que dentro de la 
Alemania de lacayos e Invertidos hay un pueblo digno y merecedor 
de nuestro afecto.»

De «L a  Rambla» da Baroelona
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OrganízaciUn iacesaate ea las Ireales y en la retaguardia
Esta debe ser la base de nuestro optimismo

Varios días de combate en lo» ,,.^ te s  registran para nosotros 
resultados satisfactorfos. En  diversos lugares lleva el E jército  del 
pueblo la ofensiva. Se resiste en Madrid con el mejor de los heroís­
mos. En  general, la situación mejora. Pero, ¿quiere esto decir que 
debemos dejarnos ganar por el optim ismo?

No. La  situación ha mejorado sin guerer significar por ello que 
hayan desaparecido las horas decisivas. Serla , el creerlo, tanto ccr^o 
olvidar cuál es el enemigo que tenemos delante. Pedemos reforzar 
nuestra o fensiva; podemos elevar la moral de combate. Pero de 
antemano hay que hacerse a la idea de que todavía no se puso del 
todo a prueba la capacidad m ilita r y heroica del E jército  español.

Recogíamos en nuestro editorial de días pasados la  referencia 
de diversas unidades alemanas que se preparaban para reforzar, 
con una nueva invasión, el equipo extranjero que combate al lado 
de los facciosos. E s  muy posible que esto sea pronto un hecho real. 
Entonces habrá que ín t nsificar nuestra ofensiva y resistir con ma­
yor dureza los embates enemigos. Para entonces esperamos las jor­
nadas decisivas.

De manera que no conviene abandonarse a l optimismo ni creer 
que todas las situaciones difíciles se han vencido. E l hecho de que 
las tropas fascistas y extranjeras se hallen detenidas a las puertas 
de Madrid no significa más que nuestra fortaleza defensiva es ma­
yor que su capacidad de ofensiva. S i ellos atacan más duramente y 
con mayores elementos es indudable que nuestra resistencia de 
hoy seria Insuficiente y habría que aum entarla. Porque ni sus fuer­
zas ni las nuestras se han agotado todavía.

Lo  que hay que hacer es canalizar este optimismo y esta moral 
elevada «que hoy tiene el E jército  del pueblo hacia un mejoramiento 
de las unidades m ilitares.

Consolidar el Ejército creando nuevos cuadros dentro de una 
disciplina regular. Fortalecer las Brigadas y constituir otras nue­
vas.

intensificar la campaña de preparación m ilitar de los comba­
tientes. Reforzar su preparación política. Proseguir con celeridad la 
educación dei soldado.

Unificar el mando. Unificar la  dirección. Estud iar la guerra 
desde un plano nacional para que pueda golpearse a l enemigo 
donde nosotros queramos, no donde él nos busque.

Organizar la retaguardia, principalmente en la producción de 
industrias de guerra. E s  decir, organizar las reservas como factor 
fundamental que son del triunfo.

He aquí las consignas de trabajo Inmediato que nos ofrece el 
optimismo. S i se hacen e fectivas, es seguro que en plazo no leja­
no podremos sentirnos firmes y seguros, definitivamente optimistas 
en cuanto a la victoria, como no podemos ¡hacer ahora cuando es­
tamos construyendo el E jército  popular, a  martillo pilón, pue se 

necesita para pulverizar rápidamente al fascismo.

De nuestro ejército

Trabajos de organización
brigada L ister ha dado en 

■varias ocasiones muestras de su 
capacidad y sus deseos de ayuda a 
la formación del actual Ejército 
popular, que será en defiinitiva 
quien consiga e l triunfo. Recor­
demos su acto, seguido después 
jo r  gran número de unidades, de 
ceder su nombre, ya consagrado 
en los frentes, por e l de Rrimera 
Brigada Mixta, entrando a formar 
parte eomo unidad regular del 
gran Ejército del puebio.

_ Tampoco está muy lejos !a íni- 
tíatira, adoptada hoy por muchos 

, “ ^tallones, columnas y  unidades 
J^Sulares de ceder parte de los ¡ja- 
*eres diarios de los milicianos Da- 

ayudar al Gcíbiemo en e l so&te-

Bogamos encarecidamente a los 
Compañeros responsables de los ’p'i 
viódicos editados por las diversas 
®ínidades del E jército popular, que 
^cs remitan la colección eonitile. 
to de dichas publicaciones y  cinco 
Ejemplares de cada número que 

ellas aparezca.
Dos envíos deben liacersc a la 

Redacción de VA N G U A R D IA , 
plaza de Nules, 2, Valetocia,' •

nimiento de la economía nacional.
H oy vamos a destacar la per­

fecta organización del cuartel de 
la Primera Brigada, ejemplo que 
se nos ofrece de la forma en ¿ue 
ha de funcionar un cuartel de nuo 
vo  tipo, en el que han de formarse 
política y  culturalmente los sol- 
dados del nuevo Ejército, al tiem­
po que completan su educación 
miiitar con charlas sobre temas ae 
la guerra; manejo de la ametra­
lladora, utilización d ^  lo^ aeciden 
tes del terreno, etc.

h!l cuartel d© la Primera Briga­
da Mixta, es más bien un cuartel 
de retaguardia, al que acuden lo» 
combatientes a descansar, hasta 
«1 momento de partir de nuevo al 
frente. En  él existe un verdadero 
plan militar, gjero no con las ve­
jaciones y los vicios que antes ca 
eacterizaban a lea cuarteles.

A l tiempo que los síddados se 
ejercitan obligatoriamente en el 
tiro, S6 lucha contra la incultuia 
7  se realizan los servicios mecáni­
cos del cuartel (limpiar, etc.j, 
que se hacen por turno riguroso.

El trabajo político reiúste una 
gran importancia; dos veces a ia 
semana se dun conferencias, ex­
plicando a los combatientes ¡as 
causas de la guerra, su desenvol­
vimiento y la marcha de la mis­
ma. A l lado de las conferencias, 
sesiones de cine y  la biblioteca 
completan la labor, que se une al 
trabajo cultural, también a base 
de conferencias, charlas y  pytícu- 
los.

ü n  periódico mural y  un «bo­
letín» semanal dan vida pro­
pia al cuartel, en donde se com­
bato eficazmente el analfabetis­
mo, en una escuela obligatoria a 
cargo de maestros de la Brigada.

H ay una sección do Sanidad 
que tiene organizada perfectame?i- 
te la parte nigiénica. Un reeono- 
cimiento^ médico y una enfermería 
en condiciones inmejorables, uni­
dos al tratamiento a que se some­
te a los que llegan del frente, son 
los principales factores’ de esta or­
ganización sanitaria.

En resumen, cl cuartel di; la Pri 
mera Brigada Mixta, antigua B ri­
gada Lisler, es una verdadera ca- 

. sa do les combatientes, en don ie 
. adquieren .la inytrucciún'.militar y  
polít-ica-que corresponde a un sol­
dado 4̂ 1 Ejército popular.

El trabajo de educación del Ejército
Los periódicos murales
LO S  P A R T E S  D E  MANDO Y  LA  C 0LA BC H 1A C I0N

E l periódico mural tiene que ser el vehículo más eficaz de 
los partes del mando y de las disposiciones de los comisarlos^ 
Debe acostumbrarse el soldado a contemplarlo como el depósi* 
to  del boletín oficial en este aspecto. En  él deben ir , desde las 
disposiciones del ministro de la . Guerra y Estado Mayor Cen­
tral hasta la reglamentación pequeña del cuartel.

E s ta  es una sección muy m ovible. Todos los días y a todas 
horas ha de haber reservado un espacio en el periódico para fijar 
y pegar aquellos recortes de Prensa o simplemente m anuscri­
tos que ordenen y dispongan sobre problemas de la  vida del 
Ejército .

Los partes, cuando sean relativam ente d ifíciles de com­
prender a  una sola lectura, deben Ir aclarados, al margen de 
ellos, por notas de redacción, no sólo a  fin de de garantizar su 
estricto cumplim iento, sino para responsabilizar en ellos a to­
dos los que integran la unidad m ilitar, sin que pueda caber 
después el atenuante de no haberlos comprendido.

En  cuanto a la colaboración espontánea conviene tener 
presente un detalle previo. E s  general que el colaborador es­
criba a mano, algunas veces con faltas de ortografía, y casi 
siempre de sin taxis . Esta  es la herencia de largas épocas de 
esclavitud y de opresión. Pero no importa. A los efectos de su 
publicidad conviene colocarlos en el periódico mural conforme 
son entregados.

E l soldado que colabora debe contemplar su colaboración 
tal como ía hizo, sin enmiendas ni tachaduras. Hecho así, el 
trabajo en cuanto al autor y el resto de ios camaradas lecto­
res, ha de tener un gran valor psicológico.

Esto no quiere decir que por el responsable del periódi­
co no se estabiccan unas determinadas condiciones de colabora­
ción, de acuerdo con e í espacio disponible o con les temas que 
se traten. Parque a veces pudiera resultar un articule de cola­
boración, por su longitud o por su contenido, perjudicial al pe­
riódico en conjunto.

Debe procurarse la c(^at>oración directa para el pe^ódico de 
dirigentes políticos y sindicales desde la retaguardia. Desde el 
punto de vista de fortalecim iento del ejército, esta relación ha 
de ser cultivada con esmero.

S I N T E S I S  D E L  P E R I O D I C O  M U R A L

Aparte de aquellas secciones o trabajos esporádicosT'con­
viene no olvidar Ig necesario que resulta ab rir corresponden­
c ia  entre los mismos soldados, acerca de pequeños detalles de 
la vida cotidiana: extravíos, necesidades, permutas de libros, et­
cétera. Para ello, una sección a  emplear cuando sea necesario. 
En  este sentido, la in k ia tiva  del confeccionador y del respon­
sable es la que crea el trabajo.

En  síntesis, el periódico m ural tiene que ser un cuerpo 
vivo , un punto ds apoyo y de cohesión entre las fuerzas del 
Ejército destacadas en un pueblo, un frente, un cuartel. Re­
fle jar sus necesidades, sus problemas, sus inquietudes. Desde 
la cosas pequeñas de la vida cotidiana hasta aquellas otras que 
tienen un alcance nacional o internacional.

S i así se hace, es evidente que los comisarios tendrán un 
punto de apoyo elemental p ara  actividades más completas y 
posteriores.

Hemos recibido una carta del 
¡camarada Antonio López Pérez, 
concebida ©n los siguientes térmi­

nos ;
«Deseo tener noticias de mi her­

mano José López Pérez, que se 
encuentra en Torre de Albarracín 
(Teruel), columna del Rosal.—  
Antonio López Pérez, batallón de 
ametralladoras .Albafotc, Barajas 
M adrid).»

Nuestros amigos...
Los norteamericanos Amigos de 

la Democracia Española han re­
galado cuatro ambulancias sani­
tarias al Gobierno de la Repúbli­
ca. En breve saldrán para España 
otras ambulancias oon equipos de 
médicos,, enfermeras y  productos 
farmacéuticos.

¡Cuán distinta esta ayuda de 
las que reciben los facciosos de 
sus amigos, los fascistas de todo 
el mundo! Ellos han de ocultarla, 
por inconfesable; en cambio, nos­
otros la podertios gritar muy' alto.

¡Estos son npestros amigos!

U n  m ^ is a je  d d  conrandonte m ilita r  de A lm e ría

El acorazado alemán, “ Almirante Sclieer“ , cooperó eticaz- 
mente a la criminal acción de los tacciosos

E l oomandairte militar de A l­
mería ha dirigido al ministro de 
Marina y Aire el águierrte Mensa­
je te l^ ^ £ o o , relatando e l ataque 
aéreo intentado contra dicha ca­
pital eá día 4:

A  las doce cuarenta 'de hoy lu­
nes ha sido objeto esta capital de 
una agresión por parte db cuatro 
hipianos que, procedente .de la ba­
se de MeliBa, hicieron so apari­
ción por Cabo de Gata.

Debido a la inatalackki telefóni­
ca que deede hac© unos díaa se 
ertableció en dicha zona, se pudo 
evitar e l propósito del enenaigo de 
llevar a <ábo un bonAardeo a fcas- 
do de eata plaza.

Desde las ocho de la mañana y 
coincidiendo con la presencia en 
Cabo de Gata ded aocnnzado ale­
mán «Alm irante Scheer», ee advir 
tvó por aquelke lugares la de los 
avkmes facci<»as.

Inmediatamente ¿ i ócdenee a 
nuertroe «cazas» de estar preveni­
dos ante la pcBÍbilidad de un ata­
que, y, de acuerdo con e l capitán 
ddi aráódroroo, Andrés V illa  Cañi 
zares, que está dando pruebas de 
una grím pericia en cuanto afecta 
al empleo do eus elementos, aoot- 
danK« esperar el mcanento de 
nuestra acción, con vistas a  una 
mayor Acacia.

Desde aquella hora hasta las do 
Cl cuarenta, en qiie el ataque tuvo 
lugar, las evcáuciones del enemigo 
se mantuvieron a bastante distan­
cia de la plaza, como si preten­
dieran con ello fijar la situación 
de nuestios aparatos, localizándo­
los para mejor destruirloe.

Cuando el ataque se inició se 
elevaron nuestros «cazas», sorpren 
diendo de tal modo a los avkmes 
enemigos qne, eiir dejarlos un ec4o 
momento, ¡es obligaron a inter­
narse en e l mar.

La actuación de noestros avia­
dores euperó a cuanto pudiera ima 
finarse. Fué una pugna hercéca, 
tenaz, p«^a evitar que la aviación 
facrtoea llevase a cabo en crimi- 
ual intencirái.

Los cuatro bimotores, tipo San 
ta María, entre los que se encon­
traba un ca-za, evolucionaban sin 
eesíar intentando una incursión so 
fare esta p&za. Todo inútil, porque 
nuestros aparatos, sin perderlos de 
vista, loe acosaban sin cesar, obH 
gandoles a alejaise cada vez más, 
ocm intenso fuego de ametarallado- 
ros. Y  fué cuando, después de una 
hora de lucha, se dieron a  la  fuga 
los facciosos mar adentro, donde 
fes eeperaba e l acorazado alemán.

Este buque de gi»erra ha petroa 
necido hasta muy anteada la no­
che en la Knea del horizonte, di­
rigiéndose últimamente rum­
bo al Este.

Por creerk» de justicia m e per­
mito señalar b  valiente actuación 
de loe p^otos de loe tres c a z ^  el 
capitán Ramón Caeademnnt Ga­
rro, y  los saigentos Manuel Ger- 
cfa Garzón y Rafael Magrina V i­
da!, por ei V. E . así lo estima y al 
objeto de estimular, destacándole, 
la actuación heroica d© esos pilo­
tos, me permito recabar d'e V . E. 
su directa felicrtación para los mis 
mo6, así como para el capitán jefe 
'íe este aeródromo, Andrés Villa 
Cañizares, pe* e l celo que al fren­

te  de eq  c a ig o  v teo e  dem ostrando .
Y  no es mío ten sólo este re- 

querimieoto, sino del propio pue­
blo atmeriense que ba podido 
ciar en toda su extensión e l gene­
roso oon^x>rtamiento de nuestros 
aviadores en la ocasión presente.

Relacionando lo ocurrido hoy 
con eá aloque llevado a cabo so­
bre Málaga en e l día d© ve­
nimos a la  coosecuenria de qne 
es aboca con la descarada colabo- 
racxki de la escuadra alemana 
cuando el enemigo se dispone a  ac­
tuar decididamente eobr© estes eos 
tas. Sabemos que la base de hidros 
es la ¡^  Melilla y  que debe de ha­
berse elegido Geüte o Tetoán pera 
la de los tssmotcres dei tipo de 
los que ayis actuaran sobre Mála­
ga. Y  ello pesque todos los ataques 
se desencad^an ahora deede el

mar ai amparo de la vigilancia y 
espicoaj© dé la escuadra sieanan.

E l ataque a Málaga es  e l dia 
de ayer, eomo e i de hoy a Ahite­
ría, sribrevíno inesperédameute, 
sin que deede los puntos del in te­
rior fuese notado el paso de loe 
aparatoe. Estce vienen del mar j  
a mar vuelven una vez oorjsuma- 
da la  agresióii. Es decir, que la co­
laboración alemana resuelve pora 
el enemigo su actuación a mansal­
va y mantiene de hecdio en nue^ 
tras costes .un bloqueo incaiific^ 
ble.

N o  obstan te  la  imposibtlidad del 
en em igo  p a ra  u n a  mayor aocúhi tu ­
v im os que la m e n tw  desgracias per 
Eonales en  la  poblactún civil: oolm  
heridos, todos dios m uj^es y zó- 
ñcs y  u n a  casa destruida iisi¿&4d 
puerto j

Disciplina ante todo
(Para vencer no sólo hacen falta las ametesfiadons J  loa 

cañones, los fusUes y las bombas, sino que hace falta texcw 
bién un Ejército disciplinado, unido, fuerte, para qoe pceda 
luchar con éxito creciente, para qoe pueda competir váctorio- 
sámente con el ejército rífcelde.

Todos nuestros combatientes tienen e l valor personal in? 
negable. Todos están dispuestos a  actuar con la máxima A c a ­
cia en Jos momentos difíciles, en que hace falta el válor peno? 
nal del individuo obrando con arrojo y rapidez. Cuintoa héioea 
anónimos ha tenido e l Ejército republicano español Goztoc». 
mos los apellidos de algunos que ton valentía sin igual hac de­
tenido la marcha de los tanques, han saltedo ka parapetos,; 
animando a sus campafieros a seguirles, han creado al ambien­
te necesario para que reaceioaase e l batallón en el momento 
op¡wtuno. Pero cuántos d'^seonocidos,. que han «m p lid o  las 
mismas accioDes, las misinaa hazañas, que nq eoDooeremos 
jamás quizá.

E l valor p^sonaL tan neoeeario en los znom ^tos de fla­
queza de loe otros compañeros, tan neoesaiio para cambiar e l 
rumbo del ataque, para cemlñar en vietcria una derrota, este 
valor personal sobra en nuestro Ejército. Pero necesitamos que 
todos esos esfuerzos dispersos se reúnan, que todos esos esfuer­
zos se coordinen. E l [esfuerzo personal aislado puede ear perju­
dicial y  muchas veoes es improductivo. Pero la acción con­
junta de las fuerzas de un ejército, siguiendo un plan estable­
cido de antemano, permite disminuir las pérdidas de enwgía 
y  lograr los fines con e l minimo esfuerzo. ¿Qué hace falta 
para que nuestras fuerzas adquieran la cohesión de los viejos 
ejércitos, guardando el vigor de su juventud y  de su ideal?

Les hace falta cumplir oon disciplina las órdenes dadas por 
los mandos, aun las más insignificantes. Les hace falta cum­
plir inmediatamente, sin demora, las consignas recibidas, ün  
momento más tarde significa a veces la ineficacia de la acción 
de las tropas. Una orden descuidada puede significar la inefi­
cacia de un movimiento.

Disciplina ante todo. Asi el nuevo Ejército del pueblo, «1 
E jército republicano, nacido de las milicias y de la fe revolucio­
naria del país, demostrará al mundo su volimtad d.e vencer y  
de arrollar las turbas del fascismo inte¡niBdonal fuera de nues­
tra España.

Infundios fascistas

Nos ¡uzoan por sí mismos
Los jefeeillos facciosos dan 

constantemente pruebas de su mez 
quindad. Incapaces de compren­
der las actitudes dignas j  desin­
teresadas, atribuyen siempr© un 
móvil bajo e  inconfesable a cuan­
tas demctótraciones de solidaridad 
recibe el pueblo español. Y  cuan 
do esas demostraciones provienen 
de la ¡U. E. S. 3., .país hacia el 
que concentran todo el veneno de 
su odio, eu capacidad difainatoria 
llega a extremos verdaderamento 
extrac*dinarios.

E l último infundio propalado 
por los facciosos españoles afirma 
que Rusia nos envía víveres a  cam 
bio del «derecho exclusivo de la 
extracción de plomo en las pro­
vincias de Murcia y  C iudafVR .»!». 
Esa es la «verdad oficial»... eu 
Sevilla, donde Queipo ha venido 
vertiendo la inmunda bab.a do 
deslealtad. Pero la realidad' es que 
tal «concesión» no existe. L.a acen 
cia Tass ba desmentido, rotunda­
mente, la gratuita afirmación. El 
Gobierno de la Ü. R. S. S. proce­
de en nombre del gran pueblo so­
viético: no es, como el .ilemán. el 
italiano o el pcrtucués, represen­
tante de eapitalisías ambiciosos, 
ávidos do avcnturiK; ¡¡pp les repor­
ten saneados beneficios a costa de 
la sangre de los trabajadores.

L a  solidaridad de los obraos do 
la U. R . 3. S- no es una «jugada 
de ventaja» n i una operación de 
préstamo con usura. Es la libro y 
espontánea manifestación de un 
cariño fraterno, incomprensible pa 
ra nuestros «patriotas», que ven- • 
den e l territorio nacional a cam» • 
bio de ayudas interesadas de loa 
países imperialistas. !

Nos explicamos perfectamente ¡ 
la razón del infundio. Los rebel­
des españoles no comprenden que 
nadie haga nada en favor de la 
justicia, del derecho, de la líber- 
tad. Están acostumbrados a pro- ' 
ceder a impulsos de móviles inte- ’ 
rasados y  no aciertan a conside- j 
rar ios actos ajenos como inspira­
dos por sentimientos para ellos in ' 
accesibles. Saben que sólo me­
diante concesiones — vejatorias ; 
para nuestra dignidad y lesivas 
para la nacional sóberaní.i e&pa- 
i'ioía- - han cotiseguiáo el apoyo 
dfcl ■ -L-ismo italiano y  dei nazis­
mo g.rniánico.

Y' nos juzgan por r1 mismos- 
N o ; el proletariado español no acu 
de — ui neee.sita acudir—  a esos 
medios indignos para lograr la 
.ayuda leal, sincera y desinteresa­
da ds sus hermanos de todo el 
mundo.

Ayuntamiento de Madrid



n e  sosteníen ce ciüco mes

tratar como una colonia"
Política internacional

>t>oco« diat p iib lit» «1 pc- 
rtódico í lé m io  «Berlioer Eeobacb 
tsr», (Srgíwo o3ci<xo da 1» Prensa 
« its íí» ,  ua articitio, eegüo < 1 cual 
Alemania no tiene interés alguno 
que defender en <1 Mediterráneo, 
oalláadose en nn caso completa­
mente diferente al de Ita lia  e In ­
glaterra. Estas tienen posesiones 
en él mar Mediterráneo o  necesi­
tan transitar libremente por este 
mar para llegar a sus ctolonias. P e ­
ro Akmania no liana nada que 
ver oon el m ar'M ed itcr;^  co. Sc 
ha m&xclado en nuestra contien­
da, ha prestado ajuida a Jos gene­
rales rebeldes, ayudas militares, 
ayudas materiales, sin que la Ue- 
vaae ningún interés- Y  sigue in- 
fwmándoQOs el redactor de «Beo- 
bachfcer»; «P ero  Alemania no pue 
de permanecer indiferente frente 
ad asunto es^ü o l. Mientras están 
peleando en España tropas alema­
nas, mientras esté peleando en Es
paña un* Brigada Internacional y
un Batallón Thaelmann, Alema­
nia «10 puede desinteresarse de los 
asuntos españoles.»

E l artículo tiene un sentido pro­
fundo 7  nos a'ore anchas perspeo- 
Hvas. rrimeramente, Ita lia  e  In ­
glaterra tienen inteiesvb creados 
en e l Mediterráneo, y  eso tó 
soepta Alemania: es como una 
autorización tácita al pacto del 
«gentleman agre«ment> entre laa 
dos naeions» mencionadas, por al 
cual éstas reoonooen y se ponen 
de acuerdo para mantener el <st«* 
tu que» en el Mediterráneo, pac­
to » 1  cual se «stá hablando mu­
cho y del cual ilnglaterra espera 
no poco. E l porranir nos dirá si 
ba tenido razón, pcr.> en cuanto a 
nosotros no lo raneamos. Este pao 
to permite a Itólia dar a Inglaterra 
una depresión do seguridad que le 
hará apartarse momentáneamente

de los asunto? españoles, mientras 
Italia conserva t ^ a  «u libertad de 
acción y  podrá actuar cuando lo 
juzgue cosvenieate. Sabemos que 
los tratados firmados por Italia j  
Alemania han dejado de existir 
cuando Ies ha convenido cambiar 
el rumbo de su política. De este 
mcdo Italia pasa al segundo pla­
no de la aotualidad y ATemania 
ocupa cl primero.

L a  segunda perspectiva ee que 
Alemania eoosiente «n  darnos una 
pequeña explicación acerca de su 
uctuaeióa presenta. Deficiente ex­
plicación. L a  Brigada Int-ernacio 
nal T el batallón Thaelmann so 
formaron posteriormente a la in­
tervención de Alemania en los 
asuntos españolea : mucho antes 
habfa enviado el Gobierno alemán 
material d «  guerra, aeroplanos y 
aviadores, generales y  oficiales al 
gcbiemo de Burgos, y  A lé e n la  
reconoció la Junta do los faccio­
sos antes de que la Brigada In ­
ternacional entrase en scolóa en 
cl frente de Madrid. La  verdad es 
que .Memania oontinúe su políti­
ca de atropellos al derecho inter­
nacional, haciendo la guerra a un 
país sin habérsela declarado. 
.Ycentúa su política de agresión; 
ya no lo basta mandar técnioos y 
óficialeB, sino que manda techas 
de eu ejéroito; ya no le basta de­
tener 8  loe barcos en alta mar, 
sino qne los detiene en aguas es­
pañolas y  quiere dictarnos sus ór­
denes oomo 6Í fuéramos una de 
sus colonias.

Todo esto anuncia que el da&- 
enlace está próximo. «L a  oomme- 
dia e finita». Pronto se conocerá 
el propósito firme de .Ucménia de 
desencadenar una tormenta gene­
ral. ¿Qué papel habrán de desem­
peñar Francia c Inglatena'.’ Esa 
ea la incógnita

¿Es una broma?

Las Incongruencias de Hitler
H a y  ocasiones en las que, for- 

tosámente, llegamos a sospechar 
si baBremos perdido el uso de la 
razón. Cada día nos ilegau noticias 
más absurdas, y, en ocasiones, tan 
reñidas con la lógica y el sentido 
comiin, quo bemos de realizar un 
gran esfuerzo para «>nvcnoerao« 
de que no estamoa soñando.

Véase el siguiente telegrama, de 
contenido verdaderamente, regoci­
jante pM su incong^ruenda;

«Berlín. —  Los dirigentes «na­
zis» van dando noticias más pre­
cisas sobre la contestación alema­
na a la nota fianoobritánica. Pa­
rece que en «fia  se insistirá sobre 
e l hecho de ^ue, según el criterio
alemán, en España no se desarro­
lla un» guerra civil interior, «ino 
una lucha verdaderamente europea 
Y  Alemania insistiré sobre esto 
diciando que no puede retirar <u 
intervención porque lucha en de­
fensa da la cultura do Europa con. 
tra la invasión mongola.»

¿Be ta^ta de una broma? Xo 
acertamos a ver el menor asomo 
de lógica en ese razonamiento. 
Alemania no puede abstenerse de 
intervenir en nuestra lucha por­
que ha de defender la cultura eu­
ropea contra los ataques mongo- 
lea. ¿Será ■cmongci» e l Gobierno

legítimo del pueblo español? ¿Es 
que los antifascistas hi^'anoe te­
nemos «pactos secretos» c i »  la 
raza amarilla? Esta terrible duda 
nos atormenta.

Y  más aún nos inquieta el he­
cho de auo la Alemania cnaai», 
para combatir, sin duda, ese «peli­
gro amarillo» haya firmado un 
acuerdo coa el J a ^ n .

Creemos que, o  hemos caído 
nosotros en la locura o  los «diri­
gentes nazis» tienen Isa raáxinias 
probabilidades para • a. r el tí­
tulo de campeones d« le incon­
gruencia.

No bay que tocar la casa de 

loe paqufrños campesinos, ni 

sus reservas de productos in­

dispensables a su subsisten­

cia. ni sus Instrumentos de 

trabajo.

Lo que quieren ios facciosos

^*Una Patria y un caudiilo^^

La salud de Ies combatíeit^s

¿ Q u §  o p in a  a h o ra  In g la te rra ?

Los atropellos de los 
facciosos

He aquí dos telegramas que ;e- 
oogemos, sin comentarlos. I/ j« 
hechos se encargarán de demos­
trar lo que aignifiquon.

Londres- —  Se anuncia oficial­
mente que e l Gobierno británico 
protestaré cerca de la «Junta» íac 
cicaa de Burgos por la detención 
y  captura de vanos buques mer­
cantes britániccB.

. Londres. —  En los círculos ofi­
ciales británicos se confirma quo 
slr Henry Chilton, embajador do
Inglaterra, que actualmente habi­
ta en Henoaya, ba rcoibido ins-
truedones para que «proteste 
enárgicaincnte» cerca de la auto­
ridad de Burgos contra el inciden­
te ocurrido al vapor británico 
«B lackill». Eeta protesta se apo­
ya en la convicdón de que el bar­
co que nerdbió al «B lackhilb  era 
una chalupa rebelde.

Algunos consejos 
nuestros

de liiglone para 
soífaícs

I n t e » »  a la censa que defen­
demos la conservación de la salud 
da los combatientes de la Hepú- 
blica.

Es, pues, necesario que los sol 
dados ontiiascisteB, no sólo por 
conveniencia propia, sino también 
pcwque así se beneficia nuestra ca­
pacidad combativa, observen las 
reglas elementalea de higiene, con 
lo cual se evitan loa casos’ de baja 
p<w enfermedad

E l combatiente deberá lavarse 
por lo menos, dos o tres veces al 
día, aprovechando toda ocasión
que !e proporcione agua comento 

limpia. E l sud<te seco sobre la
ipiel ee incómodo, maloliente y  an
tihigiánico, acusando uns dejadez

buin

Por otra parte, se anuncia quo
a consecuencia de la detención V i  
«E trip », detenido por una chalu­
pa reoelde frente a Funta Europa, 
uc contratorpedero británico se 
dirigió a Cádiz, donde el capitán 
de dicho contratorpedero protestó 
ante las autoridades de los rebel­
des,'«dvirtiéndoles que el hecho 
apuntado no debe repetirse.

y  abandono impropios de un 
soldado del pueblo.

Antes de cada comida deberán 
lavarse las manos. Con la  sucio- 
dad se transmiten a loe alimen­
to», sobro todo al puu, gérmenes 
de «cíermádades infecciosaa. Por 
lo manos una vez al día, el solda­
do deberé limpiarse la 'boca. Ena 
dentadura limpia es condición fim 
damental para la conservación de 
la salud- En  loo restos de eomiaa 
que quedan entro los dientes se 
albergan y  desarrollan gran can­
tidad de gérmenes que contribu­
yen, en ocasiones, a provocar en­
fermedades, sobro todo de tipo reu 
mátioo.

No es conveniente nutrirse con 
exageración, y  el vino y  los lico­
res habrán do tomarse con medi­
da prudencial para que no so de­
bilite la razón o las fuerzas.

Se debe procurar no beber ^ u a  
fría en grandes cantidades. Lo 
sed ae apaga lo mismo enjuagán- 
dose la ¿oca o bebiendo despacio 
pequeño» sorbos. Las grandes can 
tidades de agua muy m a son per­
niciosas para «1 estómago y oe&sio 
nan en muchae circunstancias 
trastornos gástricos do importan­
cia.

H ay que evitar beber aguS en 
las charcas, para no contraer la 
tifoidea y diarreas, qúe impedirás 
luchar dospués.

La lucha en el sector Centro

Inactividad en los frentes próxi­
mos a Madrid.-Sín novedad en la 

Sierra.-Sigue el avance en 
Guadaiajara

EN LO S F R E N T E S  D E  M A D R I D

Durante la noche pasada y la 
mañana de hoy no se ha registra­
do operación alguna í \ Importan­
cia en todus los sectores del fren­
te de Madrid. Persiste un ambien­
te de inactividad bastante gene­
ra l. Las condiciones del tiempo 
son un poco desfavorables, debido 
a una densa niebla, que continúa 
desde anoche. De todoe estos sec­
tores, el único donde ha habido 
ligera actividad ha sido en el que

ocupa la sexta división, a  ta iz­
quierda de la  Casa da Campo, don­
de d  enemigo hostilizó 'durante 
una hora, sin resultado alguno. 
Empleó también la artille ría , pe­
ro sin consecuencias.

L a  operación que se llevó a ca­
bo ayer en Villaverde Bajo tuvo 
resultados satisfactorios. Nues­
tras lineas se adelantaron consi­
derablemente.

A C T I V I D A D  D E  « U E S T R A  A R T I L L E R I A

L a  ^ it le r fa  leal se ha portado 
brillantemente, batiendo con pre­
cisión y eficacia los objetivos que 
se le hablan encomendado. En  los 
demás sectores del frente de Ma­
drid no se ha registrado novedad 
alguna, como decimos, fuera de 
los casos aislaikis de ligeros

paqueos entre las avanzadillas.
Én  los sectores de ia Sierra tam 

poco hay novedad.
En  el norte de Guadaiajara con­

tinúa el avance de nuestras fuer­
zas. La  ofensiva se desarrolla de 
acuerdo con tos planes fijados por 
el mando.

A l cerrar la edición
A C T I V I D A D  A R T I L L E R A  EN  L O S  F R E N T E S  D E  M A D R ID .> - 

F O R T I F I C A C I O N  D E  P O S I C I O N E S  EN G U A D A L A J A ­
R A .  —  O P E R A C I O N  I M P O R T A N T E

L a  jornada de hoy en los fren­
tes de Madrid ha ofrecido escasa 
novedad. H a sido un dia, en ge­
neral, de re lativa calm a. Aparte 
la actividad de la artillería , tanto 
la nuestra como ta facciosa, casi 
no se han presentado operaciones 
m ilitares. Los cañones facciosos 
han descargado metralla casi cons 
tantemente sobre nuestras posicio­

nes. Los nuestros respondieron 
con valiente audacia y  tiro certe­
ro, produciendo estragos de gran 
oonsideración en las concentracio- 
sen enemigas, sobre todo en una 
de bastante importancia que se 
acumulaba en el sector de Maja- 
dahonda, acaso preparándose para 
realizar algún nuevo ataque.

EN E L  S E C T O R  D E  G U A D A L A J A R A  S E  O CU PA  E L  P U E ­
B L O  D E  R E D A L E S  Y  S E  C OG E  M A T E R I A L  DE  
G U E R R A

Guadaiajara. —  Las fuerzas que 
operan en este sector han dedica­
do el día a fortificar las posiciones 
últimamente conquistadas a l ene­
migo. Una colum na, trr-o batir a 
los facciosos^, haciéndolos huir, 
ocupó Rédales, capturando dos ca 
Jas de municiones, seis caballos y 
abundante material explosivo.

Madrid. —  En el día de hoy ha 
habido relativa calm a. La  a rtille ­
ría enemiga ha cañoneado ince­
santemente nuestras posiciones. 
La  nuestra ha batido muy eficaz­

mente una fuerte ccmcentraclón 
enemiga señalada entre Majada- 
honda y las Rozas. Una compañía 
de choque ha dado en ta noche de 
ayer un afortunado golpe de ma­
no sobre las posiciones de Majada 
honda, causando al enemigo bas­
tantes bajas y apoderándose ae 
fusiles y algunas armas automá­
ticas e inutilizando, además, un 
carro de combate enemigo.

En  los demás sectores, sin tM- 
vedad Importante que eonsigftar.

Si se encuentran vinos, licores 
o alimentos abanionados no se 
debe baeer uso do ellos- L o  oon- 
veniente será entregarlos a los 3*  
fes para que los destruyan, evi­
tando así posibles envenenamten- 
tOb.

líOS restos de comida no deben 
tirarse por las calles ni dejarlos al 
descubierto en las avanzadas, pi es 
con su putrefacción aumentan las 
probabilidades de infecciones o 
epidemias.

Durante e l dia, para evitar las 
ineolaciones, cada soldado se ou 
brirá la cabeza con un sombrero o 
gorro que anule los efectos de lo » 
rayos solares sobre el cerebro. Por 
la'nocbe, lo indicado ee Bus 
car un Jugar de abrigo o cubrirse 
f- B una mante. Los catarrog, es­
tados gripales y las consecuencias 
de los enfriarói-ntos, producidos, 
k s  más do las veces, p «  impru­
dencia, causan en k.s campañas 
gian cantidad ’ ■ baja,.

l ’ara encontrarse en condiciones 
de efectuar marchas o andar m u­
cho hay que lavarse repetidamen­
te los pies, ©vitando así su reblan 
decimiento por el sudor.

Si un cc-mbatiente resulta he­
rido debe evitar tocar o  lavar la 
herida. Unicamente al sangrar en 
abundancia hay que comprimir la 
herida con un traoo o pañuelo lira 
pío hasta ser cogido por los médi­
co» o camilleros. De la primera 
cura depende muchas veces la cu­
ración definitiva de las heridas. 
Por ello, solamente- en casos de 
urgencia se debe actuar sobre la 
herida para contener la hemorra­
gia o  para poner a cubierto la he­
rida de suciedades que pueden 
dar lugar a  inieccionea posterio­
res.

D e s h a c ie n d o  un in fu n d io

El avlñn e i  qu3 viajalia el pe­
rio d is ta  fra n cé s  ü e la p 'é e  fué 

d a n ib J d a  p o r io s  fa ccio so s
En un doenmonte dirigido 

oficialmente poar el señor Alvíirez 
deí Vayo al encajgaiáo de N^oeioe 
francés en Valencia, cl ministro de 
Bstodo español afirma de una ma­
nera rotunda que é l Gobkroo le­
gal tiene pruebas incontestables de 
que el avión en que viajaba el pe­
riodista Delaprfe fué agi-edido p 
un apérate rebelde y no pee un 
guberaanjental, como han preten­
dido haioer ver ciertee informacio- 
nes do la Prensa derechista fran­
cesa.

Alvarez del Vayo pone do ma- 
rdSesto que se ha efectuado una 
encurate. oficial para depurar res- 
po*isabEidadee y, entre ofrao co­
sas, dice:

E l mismo día en que se produ­
jo  el incidente y  unas horas des­
pués del mismo, el aoródrorao de 
.Vlcalá de Henaree era atectido por 
Jos aviones rebeldes. a vñ »es  jde 
bombardeo y de caza, entro los quo 
indudabkansnte se hallaba e l agre­
sor del a v i&  de la  embajada írau-
C£6a.

Una hora antee los aviones re­
beldes efectuaron un vuelo de re­
conocimiento en los álrededcros de 
Pastrana.»

E l documento en cuestión ter­
mina aconaeijaiido a! Gobierno fran­
cés que ayude a hacer una ctHJuee- 
ta «para desmentir las fantásticas 
informaciones publicadiv; por ol 
diario fascista « L ’Eoho de Pari¿>, 
setsfún e l cual los gubernamentales 
hicieron derribar e l avión de la ean- 
bajada francesa, va que en cl mis­
mo viajaba el señcr Herv-, delega­
do de la Cruz Boja Internacional, 
en Madrid.

Alvares de! Vayo describe de 
una manera perfecta y  emocionan­
te que el señor H ery fué aseeana- 
do hace unos día» pee m il quinien­
tos soldados del Tercio bejo las ór- 
denss de los generales rebeldes.

La  últim a guerra mundial 
comenzó con la invasión de 
Bélgica, camino directo del 
ataque a Francia.

La  guerra presente comien­
za con la invasión de España, 
camino indirecto del ataque a 
Francia.

Y  vosotros, ciegos o necios, 
no lo veis.

En los Estados Unidos se opera una
reacción de la opinión púijiíca en favor

del puotJlo español
En la gran Eepública norteame­

ricana se ha venido realizando, 
por elementos raaceiooariofc, ¿fec- 
to» a loe generales traidores, una 
campaña tan intensa como indig­
nante, contra el Gobierno legítimo 
de España.

Las más infames calumnias, 
las fábulas mús inexactas e indig­
nas, han sido puestea en circula­
ción por la Prenso que, cáiediente- 
mente, sirvo los bastardos intere­
ses de los «reyes» de la industria 
y  la banca do aquel país.

No se ha omitido ningún truco; 
informaciones periodísticas falsas; 
fotografías compuestas, telegra­
mas que nunca se cursaron... todos 
los recura<te de la mala fe  han si­
do puestea en juego con la inten­
ción de desacieditaamos ante la 
opinión del pueblo eetedounidenae. 
L a  credulidad de algunos elcmen 
tos hizo que el ambiente en que 
se movían nuestros buenos compa­
triotas fuese acentuadamente nos- 
tilente aquella noción.

Afortunadamente, en las gran­
des capitales norteamericanas ha 
comenzado a manifestarse una for 
midable oMriente de simpatía ha­
cia los lochadores antifascistas de 
nuestro país. Ya  van oomprendien 
do los ciudadanos ingenuos de los 
Estados Unidos (desorientados en 
ios principios por las propagandas 
insiaiosas de los reaccionarios) 
que defendemos las libertades pa­
trias, ia dignidad nacioi^l y k  in 
tegridad de nuestro territorio con­
tra las liordas que han formado 
IOS genetaks perjuros ayudados 
por Tos «gentee del fascismo inter- 
naoionai.

Según ha manifestado Minor, 
miembro del Comité Central deí 
Partido Comunista norteamerica­
no, e l millonario Hearst, dueño de 
uno de los más importantes trusts 
periodísticos (que controla arbi­
trariamente más de veinte dia­
rio») ha desarrollado y  desarrolla 
aún una desaforada campaña de 
infundios calumniosos y  de menti­
ras contra la democracia española.

Como quiera que una gran parte 
de los norteamericanos lean asi­
duamente esos periódicos, la opi­
nión estadounidense nos era fran­
camente oontraria «n  los primero» 
meses de la guerra. L a  mayor par 
te de k  Prensa de la  gran Pepúbli 
ca está en manos de esos «reyes» 
del dinero y, naturalmente, in fir ­
man de manera tendenciosa a cus 
lectores.

Aun siendo todas «eas empre­
sas muy reacckmarisg, las sobre­
pasa en fanatismo antirreroluoi'^ 
nario el trust Hearst, e l cual ha 
estado constantemente sirviendo 
los bastardos intereses del «gene­
ralísimo* Franco.

Afortunadamente, la verdad ba 
ido abriéndooe paso. Voces auto­
rizadas ee han alzado alU por k s

fueros de Ja justicia. E s p ió le »  
como Isabel de Pakncia, De lo» N
liios y  Domingo han pronunciado 
discursos q-ue han colocado k s  co 
süs en su lugar. Los demócrata»' 
norteamericanos ban actuado tanii 
bién con gran entusiasmo en igual 
sentido.

Merced a •esos esfuerzo». Ja opi­
nión norteamericana ha reaccio­
nado en sentido francamente favo 
rabie u nuestra cauea. Se celebran 
numerosos mítines en los que s© 
recaudan miles de dólares para 

roveer de víveres y  ropas a loa 
ravos luchadores antifascistas 

que mantienen en España lo» 
fueros de la libertad. En  di-, 
versas poblaciones del país se han 
creado oomités de ayuda a los com 
batientes hispanos y, en general,, 
crece por momentos la corrieote 
d «  simpatía hacia nuestra cauaa.. 
E l ambiente ha variado pcs eo s » 
pkto.

Como demostración de la impw 
tancia que aUí ha adquirido la 
«cuestión española», reproducimoa 
a continuación laa siguientes pala­
bras de Minor:

«E l país ha expresado ckramen 
te cu opinión en las elecciones pre- 
sidenciau.?: al lado del Gobierno 
del Frente Popular español y  con 
tra el fascismo. N o  se olvíde que 
toda la campaña se ha hecho por 
todos los candidatos a base de la, 
«cuestión española». Pero tam-' 
bién ha influido poderosamente la- 
cuestión del acu^do germanoni- 
pón, que ha hecho ver claramente., 
ineJuso a aquellas esferas hurgue-, 
sas que ee encontraban al lado de, 
Franco o  que vacilaban sin saber' 
de qué lado caer, que los cañones 
que boy disparan contra la inde­
pendencia de España serán k s  que 
mañana llegarían a amenazar las 
costas umerioana» en el Pacífico y 
en e l Atlántico. Estas han sido las 
causas mincipalcs de este camtiio- 
producido desáe que comenzó k  
sublevación.»

A V IS O
Sc pone en conocimiento de los 

aspirantes al curso de conducto­
res mecánicos automovilistas de 
Aviación, que e l día 7 del actual 
termina e l pkeo  de los exámenes 
que se celebran en la Escuela de 
Artesanos, sita en la Avenida del 
14 de Abril, entendiéndose que «1 
que no se presente en e l plazo que 
marca la fecha indicada renuncia 
a tomar parte en e l mismo.

lia  lista de los aprobados estará 
expuesta durante los días 8  y  9 
del actual en k  Jefatura do Trans- 
port-cs de la Subsecretaría dcl A i­
re, y  los aprobados se presentarán 
en la mencionada Escuela, del 
1(* al 15 del actual, para cl reco- 
nociniiento páqniátrico.

En los círculos oficiales londi- 
nenaes se confirma k  noticia del 
desembarco de 10 .0 0 0  voluntarios 
italianos, realizado en Cádiz du­
rante la última semana.

E l desembarco tuvo dos partes; 
en una bajarou a tierra 6 .ÓOO ita­
liano», 7  en k  otra, 4.000. Se dice 
que estas unidades militares esta­
ban dotad»» ds un equipo com­
pleto.

Y  entretanto, haWando de la no 
intervención en los asuntos de Es-

Nuestros travos compa- 
ñ:ros de la Eripada Intsr- 
nacional lia:en campaña 

en el Extranjero

paña.
Est-OB son ouestrce enemigos.

Después de luchar heroicaman» 
te en nuestras filas contra los ele­
mentos acumulados en nuestro te 
rritorio por el íascUnK> muncfiai, 
los camarades do otros países, aíee< 
tos a ia gloriosa B iigaqa Interna- ¡ 
cionai, aprovechan loe día» do 
descanso en su respectivo país pa 
ra divulgar la justicia de nuestra 
causa y favorecer así c l ya admi-, 
rabie y  fecundo movimient-o de «o- 
lidaridad dcl proletariado mundial 
hacia el español.

Un sobrino del célebre eatadisfa 
inglés V is te o  Churchill y  au com­
pañero Edmond ikunilly han regre 
sado a Inglaterra, en disfrute de 
unos días de permiso, despu^ de 
luchar varios meses en la Brigada, 
Internacional, a la que se reinte­
grarán una vez concluido su pe­
riodo <k asueto. AI llegar a Lon­
dres, estos valientes soldados de 
la causa de la libertad, han beeho. 
una «mocionante descripción do 
la realidad española.

Sus palabras, vibrantes de «in- 
ceridad, llenas do indignación ©on. 
tra k  oonductu villana de nuee- J 
tros enemigos, han producido 
da impresión entre los dcruócra- ¡ 
tas y proletarios ingleses. I-a j 
heroica defensa de IMadrid, ásn-' 
Grita por dos combatientes de «ua 
parapetos, ha emocionado a cuan 
tos la han conocido.

Enviamos, en nombre de todos 
los soldados del pueblo español, 
un fraternal abrazo a esoe cama­
radas.
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